
























































que él mismo declaró que era su mejor cuento en la entrevista
con Matthías:

Ég held, ao bezta sagan sem ég hef skrifañ -kannski eina sa-
gan, sem ég hef skrifañ-> sé frásognin "SÚ óboñna'', mea skírs-
kotun í 2. Konungabók. Ég skrifañi pessa sogu í stíl og anda Ís-
lendingasagna." [Creo que el mejor cuento que he escrito
-quizás el único cuento que he escrito- es la narración "La
intrusa", con referencia a 2. Reyes. Lo escribí según el estilo y
espíritu de las sagas islandesas.]

Un islandés que lee este cuento por primera vez, no dice:
[ahí está lo antiguo islandés! No, es al contrario. Lo islandés
no yace en la superficie, el ambiente es auténtico al de la Ar-
gentina. Hay que detectar el subtexto y éste se basa en lo que
Borges valoró y admiró en las sagas, es decir, la técnica narra-
tiva y el estilo.

Primero es la alusión a la oralidad. El autor rescata la tradi-
ción oral y la pone en letra. El cuento empieza: "Dicen (lo cual
es improbable) que la historia fue referida por Eduardo". Lue-
go sigue: "Lo cierto es que alguien lo oyó de alguien". 64 La tra-
dición oral fascina a Borges, como hemos visto acerca del ori-
gen de las sagas. Habla de la segunda versión oral del cuento

63 Johannesen, op. cit., p. 242. Antes consideraba el "Sur" como su mejor
cuento pero mantiene lo mismo acerca de "La intrusa" en una entrevista con
Richard Burgin. Véase Gary D. Keller y Karen S. Van Hooft, "Jorge Luis
Borges: 'La intrusa •.•• en Lisa E. Davis e Isabel C. Tarán, eds., The Analysis
of Hispanic Texts: Current Trends In Methodology. Nueva York. 1976, p.
318. En cuanto a la referencia al texto bíblico que encabeza el cuento. 2 Re-
yes 1, 26. el lector se encuentra con que no existe tal segundo libro de Reyes
l. 26. No obstante en la traducción al inglés hecha por Norman Thomas di
Giovanni en colaboración con Borges, el contenido es citado brevemente
("passing the love of women"). Esta cita no es de 2 Reyes sino del capítulo
anterior. 2 Samuel 1. 26. donde dice: "Por ti estoy apenado. Jonatán, herma-
no mío. por ti. a quien tanto yo quería. Tu amistad era para mí más maravi-
llosa que el amor de las mujeres". (La Biblia. Madrid. 1979). Keller y Van
Hoft interpretan este amor fraterno como homosexual lo cual no me conven-
ce, ya que Borges dice que escribe el cuento en el mismo espíritu de las sa-
gas donde la amistad y la lealtad tienen importancia suprema.

64 J. L. Borges, Narraciones. Cátedra. Madrid. 1986. p. 189.
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en la cual se basa el que la escribe: "La escribo ahora porque
en ella se cifra, si no me engaño, un breve y trágico cristal de
la índole de los orilleros antiguos. Lo haré con probidad, pero
ya preveo que cederé a la tentación literaria de acentuar y agre-
gar algún porrnenor't." Recoge un pasado, un pasado oral, y lo
reentrega al pueblo agregando lo suyo de la misma manera
como se hace en las sagas. Hay en las sagas una unión entre la
tradición oral y la tradición escrita, y se puede ver la tensión
interna que existe entre las dos tradiciones. Recordemos lo que
dijo acerca de las sagas: "Una o dos generaciones de recitado-
res orales fijaron la forma de cada saga; ésas se escribieron
después, con amplificaciones't.t" Borges se ha puesto en las
huellas del escritor de las sagas y pone lo oral en el 'perga-
mino'.

Los hermanos, Cristián y Nelson, no solamente están unidos
por la sangre sino que también hay entre ellos una amistad sin-
cera. "Hombre a hombre pelearon una vez a la policía" .67Allí
surge el sistema 'religioso' de la literatura islandesa llamado
[ástbrceáralag o 'hermandad de sangre'. Era un juramento entre
hombres que consistía en defenderse uno al otro hasta la muer-
te, y que hacía que, ante enemigos, fueran como un solo hom-
bre. Tenían que vengar el uno por el otro o como dice en "La
intrusa", "Malquistarse con uno era contar con dos enemi-
goS".68 Valentía y lealtad eran los valores principales. La leal-
tad era mucho más importante que el amor, lo cual aparece cla-
ramente en el cuento: los hermanos prefieren la amistad entre
sí al amor. Lo mismo se puede leer tanto en Laxdcelasaga como
Fástbrceórasaga. En Laxdcelasaga, Kjartan no quiere ir a No-
ruega con Guórún, su amor, pero se va con su fostbroñir Bolli.
Su amistad es casi sexual, pues cada uno no resiste la ausencia
del otro. En Fástbrceárasaga, Pormóour tiene sus encuentros

65 Ibid., pp. 189-90.
66 J. L. Borges, Antiguas literaturas germánicas, p. 70.
67 J. L. Borges, Narraciones, p. 190.
68 Ibid.
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amorosos cuando no está de héroe con su [ástbráñir I>orgeir a
quien prefiere a sus amantes. La alianza entre los hombres su-
pera sentimientos como el amor.

Los hermanos no hablan de sus sentimientos, pero sus he-
chos hablan por los dos. Cristián dice: "Yo me voy a una farra
en lo de Farías. Ahí la tenés a la Juliana; si la querés, usála"."
Esta frase lo dice todo: está dispuesto a compartir su mujer
porque le importa más la amistad de su hermano. No lo discu-
ten más y la opinión de Juliana no viene a cuento porque es
tratada, con una misoginia tremenda, como una 'cosa' .70

No hay palabra superflua en el texto. La economía textual es
impresionante. El relato, que tanto nos cuenta, ni siquiera llena
cinco páginas. Está de acuerdo con el estilo islandés. Veamos
por ejemplo la descripción de Juliana. "Juliana era de tez mo-
rena y de ojos rasgados, bastaba que alguien la mirara para que
se sonriera. En un barrio modesto, donde el trabajo y el descui-
do gastan a las mujeres, no era mal parecida". 71 Allí tenemos la
información esencial de la mujer en dos frases. Habría quienes
se hubieran extendido más en la descripción de la mujer, perso-
naje importante, pero aquí cada palabra pesa mucho. La des-
cripción requiere sin duda el pensamiento del lector y su habi-
lidad de interpretar una descripción que roza con lo irónico. Ju-
liana es realmente ridícula, pero el ambiente en que está apaci-
gua estos rasgos. Es genial la última frase donde mediante la lí-
tote subraya la apariencia de Juliana: "no era mal parecida". El
uso irónico de la lítote es muy común en las sagas. En islandés,
este tropo se llama úrdráttur e incluye tanto lítote como meio-
siso Es una de las características humorísticas más importantes
de las sagas. Veamos este ejemplo de la Saga de Njáll: "Guñ-

69 Ibid., p. 191.
70 Borges discute más que "foster-brotherhood" en este cuento. Exagera

las relaciones entre los sexos lo cual es una buena manera de llamar la aten-
ción sobre la seriedad del machismo. Nadie puede leer el cuento sin advertir
lo atroz que es el tratamiento que recibe la pobre mujer. Esto podría servir
para que alguien tome conciencia del asunto.

7\ J. L. Borges, Narraciones, p. 191.
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brandur spurñi: 'Hví er blóñug ox pín?' 'Eg gerñi ao bakverk
Ásvarñar verkstjóra píns' segir Hrappur"." [Guóbrandur pre-
guntó: "¿Por qué está manchada de sangre tu hacha?", "Alivié
el dolor de la espalda de Ásvórñur, tu ayudante" contestó
Hrappur.] De esto trata precisamente el cuento "La intrusa". Es
una meiosis por excelencia, en la que Borges nos cuenta cómo
los hermanos abusan de la pobre Juliana, la maltratan como
una cosa. Cuando Cristián la mata, la echan en el campo para
ser devorada por los buitres. Es realmente algo repugnante,
pero Borges lo cuenta con inocencia, como si no fuera nada y
ahí está el truco. El hecho de restar importancia a este hecho
tan atroz, aumenta y multiplica el impacto que tiene. Así man-
tiene el suspenso.

Este cuento borgiano es especial en un sentido. El tema es
principalmente moral y no intelectual o filosófico, como en la
mayoría de sus cuentos. Concuerda con las sagas islandesas
donde el tema principal es ético, envuelto en una problemática
existencial. El autor ha logrado lo que se propuso:

I>egar ég skrifañi hana, reyndi ég ad ganga eins hreint til verks
og hofundar íslendingasagna. Ég hafñi prer ad fyrirmynd. Vi-
nátta er mjog míkilveeg meñ pjód minni. Mér fannst ekki vióei-
gandi ad láta bneóuma berast á banaspjótum út af kvenmanni-
num. Fórnañi pví stúlkunni. Engin lausn onnur var á sogunni."
[Cuando lo escribí intenté proceder como los autores de las sa-
gas islandesas. Las tuve como ejemplo. La amistad es muy im-
portante para mi gente. No me parecía adecuado hacer que los
hermanos lucharan por la mujer y por eso la sacrifiqué. No ha-
bía otra solución para el cuento.]

A pesar de que podría ser discutible el valor de la informa-
ción que Borges da en Antiguas literaturas germánicas, es in-
discutible la sensibilidad del escritor por dicha literatura. En
este cuento ha mostrado su capacidad de elaborar el estilo y la

72 "Brennu-Njálssaga", Íslendingasiigur L, Reykjavík, 1987, p. 224.
73 Johannesen, op. cit., p. 221.
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técnica de las sagas recreando el ambiente 'bárbaro' islandés,
como lo llamaba él, en un barrio pobre de la Argentina de una
manera excelente.

Conclusiones

La pasión que Borges sintió por la literatura escandinava fue
algo que estuvo presente la mayor parte de su vida, al menos
desde que publicó Las kenningar, en 1933, hasta su traducción
de Gylfaginning, dos años antes de su muerte. En cuanto a su
acercamiento, se limita estrictamente a la Edad Media y no
hace ninguna conexión con la literatura islandesa contemporá-
nea, como si Islandia existiera para él 'de un modo verbal' a
nivel de literatura medieval." La versión de las kenningar que
presenta es' original para el ojo islandés, ya que presenta las
kenningar más universales, las que no tienen que ver con la mi-
tología nórdica. Las ve como un juego de palabras y de inteli-
gencia, y omite las kenningar complicadas. Después, vemos las
kenningar reflejadas, implícita y explícitamente, en su obra. De
manera explícita, lo podemos ver en poemas como "Fragmen-
to"; de manera implícita aparece claramente en el cuento
"Tlon, Uqbar, Orbis, Tertius". Por parte del autor hay una ten-
sión entre atracción y repudio, puesto que simplifica este siste-
ma de metáforas y lo representa de una manera accesible, ex-
cluyendo su temática más voluminosa, la mitología nórdica.

En cuanto al valor informativo de sus libros Antiguas litera-
turas germánicas y Literaturas germánicas medievales, libros
casi idénticos y publicados con un intervalo de quince años, es
una limitación que el autor no haya tenido acceso a la crítica
escandinava, aparte de que en ellos se observan algunas fallas.
Tampoco tiene mucho sentido valorar la información del libro
más de cuarenta años después de su publicación. Desde enton-

74 J. L. Borges, "Destino escandinavo", p. 12.
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ces ha corrido mucha tinta en el mundo académico, como ve-
mos respecto al tema del origen oral, pero procuré poner sus
ideas en el contexto de la época en que escribió. No obstante,
su gran mérito es que establece un puente entre la cultura his-
pánica y la escandinava que no ha sido mejorado hasta ahora.
Borges mantiene que el origen de las sagas es oral mientras en
su época se solía decir que era escrito. Hoy en día sin embargo
los académicos modernos están más o menos de acuerdo con
Borges.

La descripción de Ker del estilo de las sagas podría ser una
descripción del propio estilo de Borges. El cuento "La intrusa"
fue escrito al estilo islandés; allí las características estilísticas
de las sagas están entretejidas en una narración que tiene un
ambiente argentino. Borges domina este estilo y la habría gus-
tado conversar con Halldór Laxness sobre la recreación del
mundo de las sagas en la literatura del siglo veinte." Es el mo-
mento de tratar de contestar la pregunta planteada al principio
del trabajo: me propuse aclarar si se puede hablar de un sub-
texto islandés en la obra de Borges, o si se trata simplemente
de que las sagas le gustaron tanto porque veía que tenía mucho
en común con ellas. Bernárdez no vaciló a la hora de meditar
sobre este punto. Al hablar del estilo de Borges dice:

Creo que se puede establecer una cierta similitud con el carácter
de bastantes narraciones del mismo Borges. Seguramente no
surgió por influencia de las sagas, pero sí considero probable
que el gusto de Borges por éstas fuera, entre otras cosas, una
consecuencia de sus propias preocupaciones literarias."

Bernárdez rotundamente niega una influencia directa de las
sagas en la obra de Borges. En mi opinión creo que a ambas
preguntas que propuse al principio se puede contestar con un sí

75 Halldór Laxness escribió la novela clásica Gerp/a, una parodia de
Fóstbr añrasaga usando el estilo y tono de las sagas.

76 Bernárdez, op. cit., pp. 363-64.
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